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INTRODUCCION

E, objetivo úlbmo pue intentarnos perfilar ̂ en^e,^
investigación es, en «encía, averigu q erentorno
un topico literario, como -u-gs novelistas como Galdós, Azorin y
físico y espiritual de lo abulense en sus .
Unamuno. . , . •

•  A A ̂  ̂ f Ma v/ivfir
—imuno. _ . . •

.  » cer" de existir, de sonar, de vivir o¿Podríamos hablar de pn definitiva, hablar del concepto
recordar de los abulenses? ¡gmo y rastrearlo en los escritos de
"abulensismo". entresacarlo del ca , tópico y símbolo que este
los autores aludidos antes, para ve
concepto representaría? i a

tener una respuesta afirmativa. La
Para ambos interrogantes ere ¡remos desarrollando en varios

demostración de tal afirmación es la que irem
apartados a lo largo de este trabajo. iipuarán a

r\' t" tos "oasos que nos nevaran a
Pero antes de ir dando forma 3^'°= 7*' dilucidar dos aspectos básicos:

nuestro objetivo final, sera' necesario ionci.;mo"
^  .victpncia de un 'abulensismo .

nuestro objetivo final, sera necesario nuone. ,,„„¡cmo"
, o . ........... • ••""

Azorín y Unamuno. es obligatorio acudirá las
Para el primeraspecto al que nos de modo

tesis positivistas del medio deTain ,q
especial en los autores del 98.



Taine apoya la tesis de que "la tierra determina a!hombre"^ es determinada
por el. '

en ella se puede encontrar laexplicación a la idea de abulensismo". citada al principio de esta introducción.

su mol'Se°vida "stellana, configura a sus gentes y
vezTene adem»; H , Pensar que cada ciudad castellana a su
únLós comunes a toda Castilla, caracteres especiales y

Avila, encontramos rasnnsíf'^"^ ̂  anaiizary contemplar el medio, el entorno de
rasgos como: su altitud (esTa^rás°ai°a Te T''
páramos y paisajes pétreos, sus muraNas su extremado clima, sus^:-os en su aspecto externo

conmbuy\'a'u?d?termmXmL^T'ser' °configurando lo que venimos nawanáoVblien^'mV''^"'''

pasado histórico y lite^rario.°^ interesarán sobre todo la altitud, sus mura l ias y su

alejamiento de lo material y la t^e^ra forno a la proximidad con el cielo, al
Dios, a reflexiones sobre la \/iHa ' ̂ sensaciones cercanas al espíritu, a

I. ® "tuerte y uno mismo.
laeas, en fin, que implicarían la r ide existencias. ® scion con un mundo más de esencias que

distintos fines Galdós y Unamuno'sob^e sus novelas con

tradición y cerrazón fundameritalmente^''^"^'° conceptos como defensa,

de la m'fstlcfespañoí'a,""® Avila con los grandes místicos y la historia

ser adúlense, aparecerán top'if^cado's en'l^r? ̂  un poco más el modo de
que versa este trabajo. En este punto en! 'os tres autores sobre los
Itint^'®' dicho aspecto se!" "f""' ®' ®®9undo aspecto básicoos apartados en que Presentarlos eUraba'ír^"'"^ desarrollando en los
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CONCEPTO DE TOPICO LITERARIOíncepto de topiou u, . e,E, primer apenado de este traba,o es óat una lóea
entiende por tópico literario. Retórica "la tópica" hacía las veces de

En el antiguo sistema d^f l^s ideas más generales
almacén de provisiones y en sMa =« P
para citarse en todos los estado de animo

Por ejemplo, todo autor debía así ocurrirá hasta el siglo XVIII
favorable; con este fin se después el autor debía atraer ai lec o
presentarse con tó^-PiPP^^a^os sehacia su tema. En todos los caso=^^
partes introductorias ye define como fugar común.

Oesde un punto de
asunto o tema de conversa
a! hablar o escribir. , doctrina de ios lugares

Desde la perspectiva de la bóf los «óplcos como medio de
comunes, la parte de la Retórica qu
expresión. .. empleados en la Retórica paraLOS tópicos, pues, eran orlginaloten^^^ "asientos del
■la elaboración de los discursos, o como
argumento". . - todos los géneros de a

con el paso del ™3?„3^tlco-'d"^^^
Literatura. Este becho hizo d"®'°®,^i^bles a todos 1°® oaaos y
convirtieran en "diobáe literarios concebida,
por todos los ámbitos de la géneros, muchos de

NO todos los tópicos se derivan d® ® "dor,ca^ys^ , ,3.. " a., la noesía y pasaron oespue ,,¡0.



más lato, es decir, erpaiLje^jdeaUon°su^^^^ belleza natural en el sentido
primavera, libre de trastornos atmosféricos (lugares de eterna
fuerzas vitales: el amor, la amistad ^ contando también con las típicas

Se puede decir también que el éVtiin
siempre condicionado históricamente expresan los tópicos está

dÓT surgirán con^Ls^nJrvas épo^c'®^^*^^-^ ̂podemos decir que ¡os tópicos reffeian nn^ ̂  situaciones. En este sentido
Además de I - cuevas actitudes espirituales.se pueden añadir^las fórm'íiras^d^é "emol" modestia, citado antes.

Antiguo Testamento, David en presenl' -i
En la Roma imperial debi "

que aumentaba la adoracfóñTodé7al''dp'.°^ "sumisión" a medida
dignificación de! emperador ten^-fnn! emperador. A esta
de m' ^ í"®nudo esta fórmula d un rebajamiento de la

sunprin^ atreve a coae^r !« vincula con la afirrnaciónse lo ha sugerido, pedido o manda^d"o^ Porque un amigo, protector o

exordios de una obra, podemos
mis escritos porque os dln^ .j "^^^as nunca antes dichas", es decir^-antes, ̂ Pa-cerá^a e" i^antSd gr'ie'gr'

con u'» '^°'"placen''en pre°senf°a?^ dedicatoria: los autores cristianos,POS antecedentes bíblicos ° ^ P^''^ P"p' contaban

debept'lgarb's ° '°PÍ=°. le fárntula ■■«: que posee conocimientos
•■Sebidun'a tur^^éso^ondlriq?/ ^P^^^-^dables en este sentido:
Po^stontyt' -"i «:\Tncio"r^la antigrdajr °se bace nocb^^^^ ^ Edad Media e, tdpico ..ebemos terminar porque
en día: Salido comlenz?al'salif ers'ofy'''Neroroso®'°®','' «^^"s-rre en

Herrera criticó este oroceH' ■ e°ncluye cuando se pone.

''Temr'"¡ "" 1° -do es que la lamentación de
a ,a naturaleza.

— ---- erc^e'i^-a^.rrs^-^^
;!:"'^"te uso de estas tórm'=urs°o'nr::°o„®fJ°t^^ V otros hacen142 tópico pasará a la poesTa

cristiana, favorecido -según afirma E. Curtius- (1) por el
las perturbaciones de la naturaleza a la muerte del Salvador: la tierra tembló, e
?oi se oscureció"...".

Por la otra parte la Biblia conoció también la participación de la naturaleza
en la aleqría: "Alégrense los cielos y gócese la tierra...

j- i ictina CP haré esta invocación, teniendo en cuentaEn la poesía medieval por ello, invocar a sus
que la naturaleza es obra divina y que
elementos en cuanto son criatura de Dios.

En el Renacm.ento este tópico vuelve a tomar los matices paganos, propios
de la Antigüedad.

PROCESO DE TOPIFICACIOIM DE CASTILLA
Otro de los apartados de

de.scubriendo a través de los tex yamos a diferenciar dos líneas:
topificación de Castilla". En este proceso vamos ^

^  tilia tipne el 98 y más en concreto Azorin y1.o_La visión que constituirán el eje sobre el que gire
Unamuno. autores que. junto a unuestra investigación. ^ 3,3 dsidn topificada de Castilla y Avila.

2 o c| fi studio de la relación entre
ríiianHn las ideas más generales, mas

De ese modo trataremos de ir pe relación con nuestra tierra
comunes, es decir, los tópicos qu

„,nasado su historia responderá y
Avi la, su imagen, su entorno y tópica que va unida a Castilla.será fiel reflejo de una buena pa e hp la relación tan directa que
Es tema ya clásico y quizá rnuy el hablar ,3hay entre los autores del 98 y dos "Justificación, de España y Casulla,

diferenciación en unos casos, y en sólo se levantará
El tema de España antes del ^seriamente al plano de reflexión en p . ^ ^jg ¡|eno a raíz del e

Así pues la meditación sobre España, entra
1898. rhP«;ca sobre el tema de España y

Un capítulo de esta meditación
los españoles, estaña centra o e «uns v también descritas

Las tierras de J'|™VmiradL''cr^tL que nos desc^^^^rasr;:t:r^:rTst^dueesta^^^^^^^^^^^^
castellano: Miguel Delibes) en visiones inolvidables contar
de los pueblos y el , rastilla Es notable y curioso ® ¡n |a médularegiones, pero sobre todo Castiiia^^^que hombres de la periferia como Unamuno
de España. _

.a.. r..it,.ra Económica. México ■



pregunta\obTgada°s%nestfapTrta'd'o^ la topificaron? Serían dosigualmente importante y aclaratoria ademas se podría añadir una terceradioria. ¿Lomo la esenclalizaron?
. rorquesies'inneaahifin..^^^:^.- „

Por u 7 ' aclaratoria. ¿Cómo la esenclalizaron?
sobre todo, en las pág^nas^dTlorh'rr^h qo^ literaria y que esa Castilla está,
«><3^30100 lírica, bajo esa topificacil bajo esa
t?p^ñZ Los hombres del 98 vpI ^ Castilla íntima,n de austero, de recio de su nori '^^stellanas por lo que

®  xnás de lo que captan ios

relación adelante se verá la
^"^-^uniana de Castilla y sobre todo de

paisaje escueto, tenudVy^^^^^^ para estos hombres, por su
adorno' Pedemos ̂ rmar con' lo eterno, de suos, ilimitados y abiertos explican ano- ' 9ue estos paisajes sin

más ^ través de ese paisaje castalia rnisticas y anhelos quijotescos." '"™n hacia lo in.edo% de lo exterior que
Es también en esta oo f ̂ desasimiento de lo material.

su7ierr7' ^"^^res del 98, esencialjzá7ri''7^^°^^'^^ material, donde
castalia ^'bmo lo veremos ^ ^ Castilla. Su paisaje,

nosllevarían'7°^'?^'^^^®'^''"^®'"ano slncuiva7i *°b'cos adjetivas; amplio,
-s cercana

literarias del 98 en
r:on esta idea Ho ®'acionar, en esta cont¡ri« mnv

religiosa. • —•■" ascética y uc

— casídliano

Haciend: r ^ es-ah-,^
rG^rr o ;pTe:rdr"' ̂  .ex.os,'  A^nrín y Unamuno "" ° '"enos fiel en

SadÍFpiLífr -'P -abalo, es decir,
de caracteres humano y concreti-j' rt ° S^ldosiano abarca lade los españoles a lo'i' histórica social' Madrid, y toda cíasenoies a lo largo del siglo XIX ' '"^''g'osa, económica, etc..

Azorín en su libro "fi o

P- 'os espahoies" y en e,
caspia. ^

oxtenso prologo que Galdós puso al libro de José María Salaverría,

"Vieja España", se nos descubre un viaje del maestro por tierras de Valladol d,
camino hacia Madrigal de las Altas Torres, donde P°bemos leer lo sigu ente.

"Sentí la llanura con Impresión hondísima. Es la perfecta planimetría
accidentes, como un mar convertido en piedra.

"Casas lejanas, ^ ^t!
hoíit^'udadtac^stre ysu ír/sreza reconcenrrada^^^
elemental, el descanso de los ojos y el suplico de la imaginación .(J).

^  p través de estas líneas, cómo también Caldos nosPodemos ver claramente, Hp "mar petrificado" y en su paisaje libre
pinta una Castilla tópica en su solé nrnamentales. Se nos aparece una

+'ii + , octátipfl pn *■rpaisaTe^"evocando la tristeza que despiertan susCastilla quieta y estática en su p ^ ^ desesperante a veces, para
campos: tristeza que ..-^entrada y ensoñadora.Unamuno bella y para Caldos -«ro ccmiirán las

hoc nimios en común, o si se quiere, seguirán lasCómo en Galdós habra ¡^^^05 viendo más adelante, a través
mismas ideas en esencia ^obre podemos encontrar en otras lineas del
de los textos de Azorin y Unamuno, iu-p
mismo texto que he citado antes. psicológico

"El alma del viajero se y gj desprecio de todos los goces (3).
Igualmente rectilíneo se va a

Ett otra parte de este f «"=0 describe las lineas generales, esen-
mencionada anteriormente.
dales de los pueblos de Castilla. ^

■xa primera calle es
ceñudos edificios |Que ^ ¿gi durmiente!".
en que apenas se oye visiones tópicas que

La visión galdosiana_ ^e ^'p'p"sin embargo, será en el
veremos después en Azonn y p^p gara de la vision que de Castilla y
de este trabajo dondeconcreto de Avila, tiene a «nr lo aue tiene de relación con

tolerantes... Cerrazón,
obra de Galdós. irán aso información y sin

Por otra parte -^tr:Srmoten
profundizar mucho, ya 9 Galdós, Azonn y Unapropósito de estetrabajo. gl oponer dos mundo .el sLir del poeta Rafael Alberti. al op
adentro. ■■ noPtiza V siente los contrastes en rA'be.iensullbto;Mar,nero^^^^^^^^ ^ertl lerán también expresiones
el mar y la tierra. Est

Edi

(2) ^zor^n.-Paisaje de España
ción, Madrid 1969. pág- 57-

. ,.,.pvr,«..éo..C„lsoolénA..ra,..pa..C=,P=,f -



(en tierras del ¡ntedoTp^o" C^asTiná)'^^ gaditana) y el presente
^  --astilla), o entre el sueño y la realidad.

mar, en su mar añorado. ' '■'^'^''a castellana acabará convirtiéndose en
Asi' leemos:

A la estepa, un viento sur.
convirtiéndola está en mar"

(Podemos recordar al respecto eíté -^^'r" perdida de su infancia.
En otrn H , Castilla-mar castellano"),en otro de sus libro»? "inorte de España, se observa fa"^m?smaTusi^'^ P°'' ^^stilla y el

,  misma fusión mar-campos castellanos":Siéntate en las graderías
y mira la mar - el campo de Castilla".

rn'Ü°! ®®'®ccÍQnados parreUemTd?!' ^ encontrar en algunos de los
larin'^ endad, cómo hay estrecha relarirf^^^^"^^ trabajo, podiendo observar asíV ol paisaje marítimo por otro " ®ntre estas visiones de Castilla por un

JCastilla"deÁzorín,\n'ljTc^a^^^^^^ adelante, en el libro
Españr^^^ ^ visiones españolas" en" el ° ^ Unamuno en su libroEspaña castellana". ^ "pitulo titulado "La soledad de la

sobrl^tod^ ent°e^estoraut'^"^ venimos diciendo, podemos

«  al escribir estacaso mucho más lata— de la pvr!^ '^.'[teratura. La Castilla literaria
Es interesante resaltarvfüa Presion geográfica de Castilla (4).

Que Azorín — <-> ...y 'Í^rseenlaelpr'niAr*.j-i ..
.  — ••■aoidia—de a ovr.e« • ' •-« v-oouiica MieiaMoEs interesante resaltarvfüa Presion geográfica de Castilla (4).

ZnT¿:, rnTrnVrn'T''^'de que hay una Castnfa°t^— ^^''"mar cómo tipnf
azoriniana "A Castilla ? *°P'^e -confeccionada ñor i V" verdad la ideatilla la ha hecho la literatura" '^eratura, en la expresión

Esta visión de Castilla lit
casteMano M^JuercTb v^v^y^^al" en l" sentido,v'iguel Dehbes. ° ^ ^eal, en la obra del gran novelista

(4) Azorfn, Op Cit r.i
c/r., pág. 54
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Del mismo libro y sobre Castilla es esta dileoías de
Castilla, se nos aparecen en las mientes cen ^
puebiecitos, caminos, ríos, yermos desamparados y montanas .

Ya tenemos aquí otra idea tópica sobre Castilla;
^uét-Ca^N^r^^y-^ce? Son interrogantes a ios que Azorín va a

responder: , ,

"Castilla: una larga tapia^bianca que en ios aledaños del pueblo forma el
corral de un viejo caserón..?

Los sembrados se extienden verdes hacia lo lejos y se p,erden en
horUonte a.uL ,3 ,33

"Castilla: El cuartito en qu enseña y suspira .
infantes, tma v/e/a vasf/rfa de negro nos lo ensena y.  hp nuestra Literatura del Siglo ae uro.

Castilla iría unida a las obras ¡c¡ón de hombres como Quevedo.Castilla favorecerfa esta , ̂ me el paisaje de, Puipiiio
En este sentido y en su libro " . silenciosa el espíritu g

se nos dice: "Se siente en esta Plan^d ^ capitanes tétricos, de las almas
España clásica, de los místicos inflexibles,
tumultuosas y desasosegadas... •

Castilla: en un mediodíi de inefable, en que "s ^
detenido en una piedra. |o lejos se destacan as or
conjunta con la radiante naturaleza! A
catedral; una campana suena, torna el silenci

Castilla, su paisaje da sHenco, serenidad. .^^irejuela; una
..castilla; en una noche ^ ^

celosía allá, en lo alto, el a j- ¿0 un órgano . ( )
si/encio profundo la melodía ap 9 |¡^p¡a, llena de

castilla para Azorín.

sTnots.'. ;rc:'a1go crnsustan¿ --J Pf que dató serenidad y
abierto, sin adornos pero cuajado de s
ayudará a la meditación y so líricamente cel'odoc.^^a'visión es'

En contraste con estas visiono® P^gpftuio, "Los toros ,3,33en otro de sus libros, <;f^'¿¿3 y crítica. Se nos desor^b^^^^^^^^.^menos idealizada, mas rea , „ ^ pueblo o®' . ri or, seca, ardorosa,
algún pueblo de Castilla V ^,3' 33 extiende alrededo
Getafe, Pinto. Córcoles. tan en la Manada
calcinada, polvorienta. tolvaneras se levant fontanas..."

En ios meses de íg^^^reTo/ca^m":. No hay ni órboies
y corren vertiginosas a lo

(5) Azorín, Op. Cit, págs. 5A,
147



campo "ctcllano Meónos ojos
dura en su extremoso clima. reales, menos literarios y ve una Castilla

Castill^ . . .
seca

ardorosa

calcinada
nos ha pintado son esas"c'og°daTlno^^^ 'tórrida: "Lo que Arriaza no

oogidas ai anochecer ara^cT rnozo queda destrozado,
tnhac'^ pone sobre la llanura ra^t ?/ cielo lívido, ceniciento,
haH" u s:/>7/esf/-3 -yp„ ^ 308, sobre el caserío mísero de

que en borracheras de vinazo espeso mozos, las largas,3poblado de Castilla deiara'n pc ® sedimento inextinguible
A veces ese paisai ■ (6)-«^Pfritu, se torna duro. V sosiego del

EsTJrirproreoTl'" " ^
Sra" íri (Si' ^ duien mejor contprenda V9ene:ar,^l^";°;"ds'98,e,íes,eoas:Az^ '"P- en torno' éste),
reflexión en tomn ^^"^'^'"zacidn del pajsaip . | °' ban inclinado enen torno a sus gentes. ^ dne él suscita, que por la

En otro capítulo de esto o,-

Meset?"e'Í^pa"33¡g^®''''.^ ®'®i®bTdel'mar'y'^eTc "El mar", Azorín
telación entre Alhort"^^'^'""' ElPccición a la ano entre el paisaje de lare Albert, y estos autores ^ ® dudimos antes al hablar de la

V'™,"' 'PPlca de las llanuras, de los
'^PPnedeverelmarlaso//, ■ «I l™PÍdo cielo...

Pedr:ÍTsoTdfe'ta'í -"V lejos el ntar
d , ^p^as

-II-una'erratnT ̂ ^''-"-llló^:"cbo'p°'"^.°^
-3^r^u^'^¿ía-n

nn azu/del m'ediodí^ T"" ''®' °'®aje: "ega en el
c  ® ''®^9reo metálico, largo de .

mujeres de CastTha'''' ' P'^Plante vuelve a hacer alu '' ,
er alusión a los hombres y

(6} Azori'n, Otrat

148 " '■ ' A Edic, Madrid 1975. págs i.ooo, 1.001.

-vK«ío<- rfitrinas 00 contemplan el
"Esos labriegos secos, de yerlá la larguía monótona de los

mar; ven la llamada de las mieses, . (.Qp sus manos pajizas,
surcos en los bancales. Estas ^^gas a las novenas; miran al cielo
sarmentosas van por las callejas pi ^ ^ [gs olas, sino que las nubes no
los días borrascosos y piden no qudesprdan gran.zos asoladores^ ^

Esta visión azoriniana de los
idea que de ellos nos dara De i es. hombres y

En el fragmento citado ^"^®'''°g'^Qs^des^d°e otra perspectiva, no ''oca^no
mujeres castellanos son ¡zj^ada* Hombres y mujeres duros, sec
literaria, pero también un poco topificada.
cerrados como la tierra. "Castilla", a cada página

De un modo global, los^días y épocas pasadas. Castilla y su
surge una nota de nostalgia y
paisaje se lo evocan. -...«oc Hp ciudades castellanas.

Habrá también, en catedral olmos, un río, viajas V
todas ellas con cielo azul, or estrelladas y 3''®"'^'°® pg detenido en
calles, caserones con escudos, noche ua deten,Azorín se vuelven hacia el azu del c.ejo, ^
las casas, ciudades y pu® ° puocación al paisaje de España.

Del mismo modo encontraremos unajarga „o3 dice:
En el capítulo "La vida picares ,„„dentos llanos, desesperantes

"¡Ah el paisaje de España!. cttarca. sin un patero... • _
y tristes, sin un árbol, stn una ■ _ identifican. Azorin nos

pi nue España V Castilla , másadelanteyenEn este fragmento, . g ugnuras castellanas: de P blanqueados
hace sentir las soledades de , laderos al abismo V P por acequiasla misma cita continuara as . que b I | g^gs de calado
por eternas nieves, venero de clara frondosas alameempedradas de menudas gu.jas V
palacio árabe". (8) g^s libros, encontra

En "España (Hombres Y P3Í3ai33^^ doP^e Azmm ^ ^ 33pi,3, dedescripción sobre o- ciudad ^ pilares básicos deesencia y cQtidianeidad lo q . u «in
provincias en Castilla. . ¡g gorre un riac u

"La ciuded está edificada en algunastienensoportales"Las calles de la ciudad sori estrec gojumnas de pie ra...
sostenidos por pilastras y antiguas y

"Hay poca industria... . ^g geñores del P^^bJ®
"Había en la

reúnen en un desmante



"Los ve s ^ ^
^^celo esta s,empre azul. No pasa nada en el pueblo...". (9)

que ®^'•espirarlfe^cua°quit "°= '^^ce sentir "el aire"
'alta mas detalles para hacerno very captaMa ZH""

Meditacinn w =1 • ^ ambientes de estas ciudades.a encontrar a lo largada trdaL^ob'r°a' perti°e ̂  "Rellanos los vamoss on azormiana de Castilla nos bastarán 10, ̂ ''"®
Bastaran los fragmentos transcritos de sus

Como último anartaHn A

•" '"•«'■ ™í; ES "■»">■• ••' '•

Alcalá recuerda a r®

; os ^ como el ^'ll^XZxáT'
sabidas *co"mo°^ ^ bastilla unida a cualidad® cualidades tan reiteradas y

ardientes
escuetos
y dilatados campos

tesumirfa en Don QuDoll;®"'^®"® ® Quevedo o Fray Luis, en Unamuno se
lAncha es Castilla! —c

unamuniano- iV qué
'  ' eoaoes, la tristeza llena de so/, aire, de

S 6 d * '

Azon'n—Ve^sdeda*^^^^^ ca^s^t^lanTe"naquí otra imar. ^smbién sol alr» w ®'c|ue—coincidiendo con

por e, leen "La vista se dilata

'=®-illaanoha,amp,ie,3o,aytr!stee á envuelta en una melancolía serena y
(9) Azoríh, Oo ru

150 ■ "■''''"'■®'"'v-Argen.i„.s.A.,952,pégs.61-65.

Siguiendo adelante ^L'X-nlr"""™
Unamuno se reafirma en sus ideas ese . , ^amnn<!

"Vi hace va tiempo, un o®®''-^c—
Era el cuadro un campo el inmenso páramo castellano a la luz
otro cuadro en el cual se extendí Quebraba la imponente monotonía un
muerta del crepúsculo; en primer - Quijote y su escudero Sancho,cardo, V en el fondo, las siluetas de Don^J^I

■'En estos dos cuadros veo y ^¡jg^g^jos del espíritu derecuerdan el "jSólo Dios es Dios verdura. Ef c/e/o es azu o
Quijote, horizontes cálidos, yermos sm
demás terroso". (11) - rfesast' del suelo y se

Más adelante otras alturas a
levanta, se siente un ^ ^ bóveda azul y transpaestos horizontes inacabables y
y serena". (12) «,onn«;tóDicoya,másrntimo,

unamuno nos da Bduío^ro elemen.oj-o^ casulla^ E^s.e
amplia en nuestro último aparta ..^^¡era una gran literatura místicaQue en Castilla, y en Avila en concre
es lo más lógico para Unamuno, n.oducido almas enamoradas.

Dentro de esa P®-P«revendo^■AI-B®/®dT«?^^^^^^^^^^Ss^'alsl^ldrtdste llenas de s^e^^
este cielo, ansiosas de de iuz. hacen amar
f^cTm^rtírat del dule.ls-"- (13) ^ m..
se emociona y vive en esos c k hasta
cálidos, acogedores, que a^prnente quietos.campos luminosos por ®-.7^;::::;lqe para ver mús que la forma
de JírSr rT, vuelve a teafir.ar la-mouldad de

E„ "Andanzas V vismnes^espjnolas , abiert ■
Castilla, luminosidad que

(11) Unamuno, Op. , ci(12) Unamuno. Op.C/r..pá^6^yg_ l5l



la

puVbíolle "E' '¿pico ese de lo
plazuelas en que niños anri=n' ̂  embuste. Anchas y muy despejadas
mercado con sus soportáles mucL^c/w"Q . Poriaies, mucho cielo arnba y mucha iuz en el cielo... (14)
paisajista de CastiMay^poro^troÍnn^^^^'^'^"^^^^''^®"^® esenciaDespués veremos con más profundiri^H^*^ descripción puede recordar a Avila,
todo lo que venimos exponiendo resumen y símbolo de

del suelo... serenidad a juntarse con la serenidad que baja

tan llenos de un cielo Ilerm°de^lir7'^'°\^^^^^"^"°^' espaciosos,
estos ríos sobrios, es como el esoíritu'íl^ serena y reposada, junto a
de la casta", (15) siente atraído por sus raíces a lo eterno

guardadora" dV la eTencialfdY^^^ Unamurro la ve como -
Desde ot espíritu de España.

encon,ramosl'sXo"S dura y menos lírica,
I  }~^ soledad de la España castPll/^"° - V en el capítulo que lleva poralejamiento simbólico y real del m«r p ' reflexión sobre Castilla y su

cualidades de alejada,Ua y ctTada m'''^^^
"El -^ar, la mar , ^ negativamente.'es pueblos del interior de Espa^ñ°a^°' ®n la mentalidad de

interesan en el interior

^obinsoniano oue nr- de los
la ' encontrar como antes ^iel español de íaicion mar-tierra adentro. (16) ^'n^°s en Alberti, Galdós y Azorín.

^ gy '

íon°;r V cítica aabre
;; ■" ,'"'*■ • "■■

de°ía cerr claro matiz político, deépoca E?ur niveles que aaobf. "' ^aso, símbolo

"  producido uñfcieTcltVp^ei'í;^ --P°s. tierra adentro, lejos de .ncepcion robinsoniana que persiste en el

(15) ^
n 6) M TSn °''' Pá9- 48. ■ ■ 6.- Edición.

1955, págT?52;?á3"^»''°^^^P«'ío/es, AfrodisioAg^ SA Ed'J22 Editores libreros, Madrid

fondo del alma de los pueblos de las lospoderviviraislados.Fuedogmaaquimu^^^^^^^^^ ^-3,^,,..,, .
más, para todos los que callan, que Esp ^

"Para muchos, eso aislamiénto. Es la soledad espiritual . (17)r/ema ar^eníro, psr.mér,ca. de un ^ ^ , ,,, ,3p3ña con el
En estos textos se identifican a J„ ,3 costumbre de vida que

paisaje castellano (del paramo) y
tienen sus moradores. lado, un

se diría que la tierra V espir.^ Por o^ro. una t.er.
paisaje que eleva hacia \ . respiración al aire libre, impi >que tira hacia dentro, ''cfeto
otras luces que no sean las descubrir cómo la también

rj i.ntP en este capítulo, podemos d „ "modorra .Si seguimos adelante en esi H de siesta y
tópica "sobriedad" castel a sostenernos como gente

"...cue no nos bastamos P-,tl"vf""caCbdedad castalia^
civilizada y que a pesar de la tan^ podemos vivir sin los o ro
sobriedad gemela de ¡a siesta i^^gas en las que

Hay identificación de adentro le PJ^^^rimp dpodemos ver cómo ^os P^'^^osJejer^ ^ ¿el mar imp
situación culturad y política c'astlcismo"
respirar nuevos aires. ejemplo, ,¡3,^,30 de

Si hojeamos otro de siis .^^g^pretacion del sig^^
descubriremos, ademas nacionalidad espan - ansalzada en sus
Castilla en la formación de |o hemos mencionado
geográfico y humano de pero tarridien defectos,
virtudes con ° ^prnenda V dura exacti campos
antes- es vemos a eno-— pues,

Con respecto al P®' J_ paisaje cuajado del Y do.ardientes Y dilatados, con ®®®^P;"d'¿| que tanto venimosCon respecto al P®'®®J_' aisaje cuajado de luz yardientes y dilatados, con f®® P^d¿I que tanto venimos
ante el tópico paisaje cas tristeza reposa ® gp sus"¡Ancha es ^rdfeJq.'Es unrpaisa'ie uniforme V monotono
petrificado V Heno ^ de vivir, ni
contrastes de luz y som r ... • voluptuosos de a eg g^oca su

"Este paisaje "O ^espie--«nPm •■■
:o^;:mp"cir'aT/nimai que duerme en W ce,o puro,

erse.se
desnudo y uniforme . ^rnno infindo en '

■■Esur,peiseie.on^'''"" '
achica el hombre • (i^)

(1 7) Unamuno, Op. Ot.. píS^- ' = Espa.=-0»IP=-
18 UnBmur.0, Op. CU.. ,, casticistno. Co\BC.19 Miguel de Unamuno. ^n'om

E'dición.



'i° expuesto una clara y patente visión unamuniana de
trarcenden^ ° espiritual, con la búsqueda del -más allá", de la

transcurso ̂ dp\^t!I abordar otro punto que hemos venido mencionando en el
desde la perspectiva del

españolas y^sobre^tnrí!?? 98- adoptan ante el campo y serraníapanoias y sobre todo las castellanas, una actitud paisajista y Ifrica

paisaje como^^en ''loriiombro»^'^^ colocar otra: la Interesada no tanto en el
desprovistos de todn mito h- 'lobltan. Estos hombres apareceránclásLs y el nalsaTJ ? ^ ̂ «"^"ar al Cid, ni a nuestros
idealizado y menos «i -"«do ^ás real, menos
hombres; leThrcrcSbirvIda'Se'ut";''^^^ y moldea a susonceoir la vida de una forma peculiar, al igual que la muerte,

encuadraría en la semlndaoosuila afirmar que Miguel Delibes sesu tierra, se nos aparece dura cn'dr de sertierna con
traremos también en su lltPrat ^ desmnificadora. No obstante, encon-
Por Castilla y su situación ' reivindicación

descorrer el velo noventay^chist^a^d^ Miguel Delibes ha contribuido a
sus novelas otro paisaje- El de día S' para descubrirnos en

Por otra a . ® Prosaico y cotidiano.
amar y defender a los homb!-es d^e^los^^^^ analizar, pero también comprender,se centrará más en los hombres y míeres°dV^a^r Delibes

En su I b "r °® bastilla campesina y urbana.cielo es el gran protagonist^dl^CastiMa'^^ castellanos". Delibes afirmó que el

jJnamuno, ambos entusiasmados Do?e>í'r°*^°i ^ como lo veían Azorín ylo rniran con ojos más poéticos y Iherarfn-. t P''°f^"do del cielo castellano,
rnundos más espirituales, eternos Vpasado^ ^''as'adados

Pn Miguel Delibes el cípín

Por^sTee:"^'^^^"^^ 'a tie^ra^At'Tn e'rii'b^L^Tr ^libro antes mencionado,

sob7eSl{'""~ - - factor muytodo) una segunda naturaleza basada ®®stellano (labrador
Porotrolado.laamplituddP desconfianza" (20).

exaltada en el QR r^ campos la spnco^s x ^ •
actitudes ante Dios v iT^°r Castilla otras que vimos
insignificancia Pn ''®l'9'ón. Su impotencia frp Poe explicarán sus"a "" paisaje infinito P°nPÍPncia de su" "
.  aantuan la religiosidad del castellano,
(20) Miguel Oelibes, Casf///„ /

154 ' '^Bstenanos, Editorial Planeta. Barcelona, pág. 42.

una religiosidad activa que se muestra en tradiciones y fiestas, pero con. un
ingrediente de interés.

que

El paisaje sobrio, sin adornos, del qué tanto gustaban Azorín y Unamuno y
le los llevaba a reflexiones espirituales, hace que el castellano sea propenso a

aceptar lo mágico, lo milagroso y la superstición. Su religiosidad se carga así de
mitad fé, mitad superstición, fanatismos e interés.

Verá también Delibes una Castilla, sobre todo en su campo, sumisa.
manejada por la arbitrariedad de algún cacique...

Todo esto será debido a su escasa Ilustración, y a la Incultura que de modo
general reside en estas tierras.

En este sentido, podríamos recordar los siguientes versos de Machado:
Pactilla miserable, ayer dominadora,
envuelta en sus harapos, desprecia cuanto ignora (21)
.  ̂ u „,4,.,^irnupM¡aueiDelibescoincideconlosautDresdelPor otro lado, hay que dec P castellanas, "constituyen auténticos

98 en afirmar que las viejas ciudades caste lai .
museos... felices documentos de un pasa

eto mismo libro, coincidiendo con la visión deTambién afirmara en este m ^ggj¡,|a ge dan hombres íntegros..
Unamuno sobre el hombre desprecian lo inventado y todo
apegados a su medio, a sus p®? ,¡,3,:- (23).
aquello que se aparta de su reducido circulo t ^♦^^/snmiines entre los autores del 98 y elComo podemos irviendo, hay pun Delibes, enfoques
novelista vallisoletano pero ^gJ,os líhcas e idealizadas,
distintos y explicaciones al respecto

Esta visión menos 'X La visión castellana de Dellbes tendríadel 98, un poeta, Antonio ;¡|| Machado. Las ideas sobre Dro^ la
precedentes en la hteratura sobre Castilla,
religión o el paisaje ^ Castilla",
machadlanos, titulados Camp

En uno de estos poemas,
"Igual que el ballestero

y un "gloria a ti PSito le darán dtahana. .

(21) Antonio Machado.
(22) Miauel Delibes, Op. U'}- ^ ^qS.

. ..« SA Madrid 1940, pág- 79-, Austral. Espasa-Calpe-SAM



¡Oh dueño de la nube del estío
que la campiña arrasa.
del seco otoño del helar tardío,
y del bochorno que la mies abrasa!" (24)

total fusión e identificación para el castellano, entre Dios-Cielo, a la
vez que una total y completa dependencia.

pnrnntíi^m 'os versos de Machado, serán los que
Dup«; niio ^ literatura castellanista de Miguel Delibes. Podemos decir,
menos IHpanr Machado quien vea a Castilla menos topificada,a a y mas a la manera en que la verá después Delibes.

hicieron los del 98. Ellos la exaltaron y

los libros de texto ^ través de sus escritos y de lo que de ellos se dice en

modo"U'^hr¡doTÓ'pTfican°dY repetido después y así, de este
prosaica yidura^Dcnoarte^H Castilla típica, ma's
Castilla novemayoíhesca

dan u^a'dt'YsÍ^reTeTa^

■■Avlfa^Tom^o'tópIcotLtrro" en' laTeraturtde Gald 'leraiura de Caldos, Azorin y Unamuno .

que de CastiilTdene ef98°¡n^gen^^^^otra parte, contrastando con todo lo anter^oMp"^/ particulary, por
estudiosos actuales: Miguel DeMbes.'''^"°'' P°'"

Avila como Darte dp Pactiiir»

generales o tópicos que hemos venirin'^n^r?? a esos esquemaspoco más en las obras de los tres autn embargo, ahondando un
trabajo, descubriremos que hav -nr.* elegidos para la elaboración de este
a Avila. especialmente dedicadas o asociadas

siguieríte: ¿Cómo ven Avila Galdd'cf^^-r^^' ° ""®etro último objetivo sería elinfluye Avila y lo que ella imniira 'í. ^ ^"^"^^no en sus escritos? o ¿cómo
Avila aparecerá '«teratura de estos hombres?.estos hombres, pero lo oue^ílfaimxf'^ muchas ocasiones en la literatura d.e_

simbólicos hacen de ella una ciudaH ® interesar es qué rasgos^'st'nta de las demás castellanas, y qué
(24) Antonio Machado. Op.C/r.pég. 81.
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emociones y sentimientos despierta en cada uno de nuestros novelistas.
oí nrimpro de nuestros autores. Ga/dós, ya apuntamos antesCon ^ jja sobre todo en Madrid, y desde aquí, desde Madrid

que su obra |a España del siglo XIX. Sin embargo, hay una
contempla, analiza y 7/ deducción en la que Galdós nos habla de Avila, y
novela de entre su P . describirla o contar sus emociones como haran
más que hablar en «' del XIX, utiliza los rasgos físicos y morales
d^Av^ila parTco^ntraponer dos mundos, dos ideas, dos espíritus...

Estamos hablando de la novela galdosiana titulada "La familia de León Roch .
rnmo la mirada de su autor recoge unaLeyendo esta novela, drá a la visión de Azorin o Unamuno.

visión distinta de Avila, que se opondrá a
. ,n esta novela galdosiana desde una perspectiva masAvila se nos aparece en esta nove y

crítica, dura y negativa. claramente oontra-
En "La familia de León Roch aparecenpuestas: Avila y Valencia. ^^balleros (visión topificada); Valencia,
Avila, ciudad de ios símbolo de lo añejo, viejo y tradicional,

ciudad industrial y de , g| progreso y lo novedoso.
Valencia, símbolo de a ■ protagonista femenina de

De Avila, la amurallada, viene |a marítima, el oponente
nuestra novela: María Egipciaca,
masculino: León Roch. ciudades

en esta novela. Una, »a an
Valencia, libertad. Qgldós relaciona el mar con

En este sentido es
fiorizontes abiertos y ' g| recordar su bahía g p (¡nj simbolizarán la
igual que vimos hacia Albeh' ,rigo en Castilla,
Para Aiberti, el mar en Cádiz y
libertad soñada.

presentar dos "lundos com^^n 'InTe se estudiará a través del
frente a ciencia, valencia respectivamen , ^ personajes ysimbolizados por Avile y Egipciaca. A tra ^ gue sufrematrimonio entre León . | conflicto ^ ,ros nos va a interesar, es

rzalHós nos ensena ei i„ nue a nosotros nu , „,,j.nno e
matrimonio entre León ° . | conflicto '^'191°®° 3^,33 interesar, es
sus ideas, Galdós "°= |¡p gnibargo lo que a nosoOT el fanatismo eEspaña en esos momentos. S ^¡g^boiizaria la ^ gg en la España
subrayar cómo para .Galdo^ Av ,3g¡¿n negativa, vig
hipocresía, y la ttadmjon enhipocresía, r : - .^,y
tradicional del siglo X-  „ 33 educan dos personajes

33,- como el iugatdonde nacjn y 33 germano.
";:l'rerdTi: novela: María Eg,P-c 3p,nAvila aparece asi, cu. Egipciaca y uuis „„.gsentarían todosimportantes de la novela. M costumbres, rep asen
María Egipciaca, su,-" o su famdia^^^,^^^,33 gp Avila.



de cuatro personafes;^^'^"^ novela, se nos muestra la interrelación mutua

Valenc'a°" simbolizando el liberalismo; vienen los dos de

de Avila. ^9'Pciaca, simbolizando el trari" 'onoo el tradicionalismo; vienen

Luis Gonzaga v Mana c«-

X  ̂vila. Esta ciudad
hrstolr,'""®" ̂ Temcoralm J de ser
conformacid española. Espacialmentp^ relacionada con lamecion espiritoa, (páramor soleri "" determinada

E" este ambiente • s,n adornos... austera y sola).
inmer:: a través de los que

••••«-■

Para el krau<!iQr«^ u

--enVyru?' r^' - ed"u Tle^er-=9os ¿ri «'''-.os de /a ra°dj --a mantener en todo
ideaa le o ado^t^bí/nTot'

engaños ®"P®''®"'<=i°'n*y ll f™atitm'^® Egipciaca, donde laastucia la mf 'Pf'^"aias a todos los n uHpp T ^«^dad por los"manipulación de las ideas paTcónsen . P°^ hipocresía.En La familia de León Rn k- ^ "^^"tener unos privilegios.

conUrtilse^en puí-cuando^^ -según López Morillas-^  eologi'a aplicada" (25) ^ ^ plazuela pública para

«.onr-.No sólo María Eainr'i^'^^ imprevistas, prejuicios inc Porque su realización^ez intenta cá^pn'" ^«^''^ctana a 100^^0' ® creados.
buenas formas" de una^- o cuando"m^' 9ue a

<^^ldós, en esL devoción e';:g"fnr^"°='
nemas'dfcond'uctrde l^"*"' *^®°""hhnntlvos7e'spo^^^ hipocresíe y

En el libro "Le H ' °hras "ue el gran■  ' °hra de Pérez Galdós" St. Stephen ScatorI (26)
<25) López Morillas u=. ■

ae Lloerasar.

158 Franco-Americaine,

nos afirma aue entre los problemas que han agitado la España moderna, el de la
reliqióaes el más grave. Desde la revolución de 1868, la cuestión religiosa has^o el ̂ to de b^Na de los librepensadores por un lado y de los c

que nos basamos están representada p representando laValencia V Avila falencia Leon^ Ro intolerante...España Pf°g''d='®«7 ' f fanática e intransigente,
están representando la España cons

^..o imnortante dar una idea general, aunque sin-Era necesario y creemos que p trataba en esta novela y de todo
profundizar mucho, de la patena qu ^ Restauración española. Sinaquello que critica y contempla ¡-teresa son las posibles respuestas a
embargo lo que a nosotros escoge Avila para simbolizar las
algunos interrogantes como. ¿Po q gqipciaca? y ¿Qué tiene Avila pararaíces espirituales y r"o;a'®®^ ^¡r„ado las bases o pilares de la España
sirpbolizar de un modo mas o meno p
tradicional que el novelista ataca..

.....

fir.S"mAÍv°".S.»"'"Spor un lado y por otro con un ^ ^^gas y las formas que la rodean,espiritualismo y austeridad: ,3 visión pétrea, desnuda y quieta de una
Este inmovilismo estaría plasmado en lavision p
parte de su paisaje.

'  ,««« hacen que el contemplador, se vea
La quietud y desnudez de sus para ^ggtilla: en el mundo austero, duro y

inmerso en un mundo que ya era foP'® ansias místicas y anhelos qu^otescos,
reconcentrado, donde sin ^'^bargo pgjgaje puede sentir, por otra P® ' | ^de igual manera el que contempla este pa^ ,^,,0 ge va cncog endo
su alma se carga de sensaciones lugub V aprisionar por la fa ta de
ante la infinitud de sus campos Y como^se 'a desolada nunca rota por
aire que podría suscitar ese es a ' gf¡rmaba Azorín.-un á?bob un Charco o un pa.aro, cono ^ ^

De alguna forma este paMe ,3 vida y las ideas de los
espíritu y siempre sera eiem
hombres que lo habitan. ^

«. P.M.

España tradicional. ;,demás de intolerante

La sociedad hipócrita, '^'^"'^V^jentTa"" argo de "p.otestTcontra la;;reffPre^mpt" agui. contaminarían el aire



humildad,

"Toroi mi padTJm^tzc venir""''''''''nos presenta a María Egipciaca en señalar el modo en que Galdós
mas explícita referencia a Av/iia de vida, pues será la única y

imagen de Avila estará recoaida«!imh^i^"'^°"^'^®'^°® en la novela. Después lafamilia y sus costumbres mámente en este personaje femenino, su

de grandísima terquedad y^t^esur'^^^'''^° ̂  Avila, con su abuela materna, señora

de trocarlas vanidades del mundn°n^ ^ sesenta años tuvo la abnegación
bullicio po. /a

configurarán las pin^Tad^sIntlír^^H i'°f externos de' paisaje que
en"^rp el fanatismo v^aly fg'Pciaca. al igual que laentorno en que se mueve la familia Tell^fír'^^'^ después veremos

-ta m'uje'r'en "*u's primél'r4''rfc:mi' P°'T= ^
■■Sabía leer b' cerrazón cultural en la que vive:excepoig de airna'a'ideásTrlmaTcl'' A
"Cor^p lo demás lo igno^rbá"'

gemelo Luis Gonzaga Paseaban Um't *''de en el páramo fue su hermano
Como va Ae.^repa/es abu/enses...".

signíicí?" ̂ '"l- ór^do "h^ ^ ^—0= Tenería
insrs.ir"7n'rd"é: ¿edmgal°es" ^eVidas de Santo ambiente en estn<i t¿ ■ ®®9^'mos leyendo,Santos, única lectura que en aol/f "Leían a menudo

.■■Aridas tierras" y "un oaí ''oleáaáes era posible" (28).
" "tos calificativos utllizafe'p^:f"¿^°J.®i°= de toda humana sociedad",  todo esto que venimos diri , os en su descripción de Avila.

-r^':drdeTes':"'=-func¡on:::t:Lrir^^^^^^^^
vSs-'dTla'r'-i""^ dt^ena"¿a^idr■ ""aresTsocral'T"de la España tradicional. tetratará todos los valores

-hgSSEf'F' "-'-rpam trnt^dr^''^^'^ ̂  "^Sico el hecho de:  el -trirn;o'^Lr-^-rEre-at.^;ra

bien, ese problema tiene en el fondo un marco más amplio en el que está Inserto:
la pugna de las dos Españas: el choque de ideas y valores entre progresistas y
conservadores.

Desde esta perspectiva, la de las dos Españas, Galdós también tomará si
bien de forma sugerida y no explícita, como símbolo de lo tradicional y
conservador a Avila.

Podemos concluir y así aclararemos mejor esta última relación Avila-España

gencia e hipocresía.
.  . , oiip antes mencionamos en contrastePor otra parte,/a c/ücíat/amur ^ tradicionales

con la marítima todos los niveles que éstas implicarían,
españolas y la carga de cerrazón

■  I .^iiiHaH la nroteqen y la encierran. De igualLas murallas-de Avila rodean a ^¡^¿¿¡¡..auiente como defensoras de
modo esfas murallas pueden s privilegios y esencias de nuestra
cualquier ataque "P'-ogresiSta , .haranqa y pandereta, cerrado y sacristía" que
"España", la España católica, d^e charanga_^^
cantaba Machado en sus poema lorantpvfrivola

r  .,Sí. trflHicional, fanática, intolerante y trivoia.Como Avila, está cerrada esa España Mhro"Castilla"ripcir enAzor'r" y en su libro LasiiitaEn el segundo de nuestros autores^esb^^ i.
Avila aparecerá resenada en los P .. recuerda con nostalgia la
castellano" o en ■■Ventas posadas y ondasermita de San Segundo de - , ,,33„ Segundo en Avilar ,28).

"¿Habrá una Vieja ermita jun ^ encontrar en la

Por otra parte y al este gran
literatura, podemos ' j-gie susilencioysuspiedra -9 ¡ ^^jig para
Avila, sus calles, su do ya que en ella se
y siempre eterno el la puerta del tiempo

{7^\ Azorín, Obras ¿huiei

.  Isr S A Edic. 1975. Madrid páS- ^bulensesI, Aguilar b.A. c investigaciones y c



más enérgicL, más^grán"des'*^s conventos" podemos leer: "Las almas
conventos. Lecciones pro^ecrosas^^^^^^^^ P^^ados están en los
puede tomar el artista en las vidas Hp t de fé y entusiasmo
^  -Jesús Y Juan de ¡a Cruz...".

poesía mística española! A7nrrn (máximo representante de la
misticismo y del misticisrño castellan^ ^ saborea las bases de nuestro
estaña evocado de forma poderosrpn'' "^^^ás ciudades,
paralelas en los escritos de Unamunn o i^" adelante veremos ideas
abulense. obre las sensaciones que le suscita lo

9®n"'?"í' est^'áquí.'^No estnaT' leyendo: "Todo elpeno!. Es religión batalladora, inquiet™'andar¡egr ̂  ®' misticismo

yy/a.^'lSU « indomable que el de la mujer de
^ogio de la Santa de Avila Lo int'erP'f^^t^^^'^^''° ^°"®^'^oyen un apasionado
«Dañór^ un asp^
Tpr j ̂ misticismo se ve «íimh r ^ fecundo del almaTeresa de Avila, y por otro eruna cTudád

El tema del "f .■ castellana: la nuestra. Avila.^Temática gene^ral irencont7amo„^^ es fundamental, y un apartado
refemncíaí°H'^^ nuestro Siglo de Oro^Ta^rl¡K° '^,evocación de épocas
sentido lit ^ Avila, mostrándonosla como ^ sentido hay
Derviv/p 1 ^^'''^'^cnteolaro está, no se ha Hpíph donde "el pasado",
MpHíí. forma constante y evocadora niorir. Avila es la ciudad donde^ por un lado y por otro el Renac¡mien°to""^^^'^° Pasado clásico: La Edad

mencionamos

la Real AoarSe,í¡:r"^° por ron^^Xrn'gmro^e:
, pueblos y

Azorín la nranH^, j . .°®' pasado esnañpi avm. Rebuscando en suscomo a las hazañL n tv'° bebería tanto maestro
sobre el carácter dp f ° 'Pc®s e históricas y ooina n cíe sus místicosFray Luis de Gra^n P'"" '®ctura de sámA aprender más

SI inda a '
de en el capítulo

émbito perfecta V ocho torrp^° nuestra ciudad loP®'^®cfame/7fe cerrado" Este ámK . ®' caserío y formana-^b.to cerrado que señala y evoca
131} Azorín, Op cit nác/r. pág. 34g
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Azorrn lo vimos con una carga simbdiica de conservadurismo v POco af.n deapertura en el apartado de a ^ e^^ntramos con una ¡dea
Wlás adelante, en el mismo libro •

azoriniana sobre Avila, esencal e 3 de sus edificios"Corresponde Avila al modo^Vjr^ajac^ ^ (32).
es cárdena, cenicienta. Tod

Aquí estamos ante una florece el Misticismo, y con un
historia, la época del Rsnacim^nto q
carácter y personaje rea , ^ i- p ll hav encontramos "etiquetas

Si atendemos a 'ss idess que^sobis^,®^^^^^ l"^Tolrécíer
del mismo tipo: austeridad, ' , jq modo Azorin va a asociar q,mcato//c/smo... Cualidades que q^ (odas s^'^s 1 s ^ ¡ gfísico V tamban mora de Avil. A, ^ L^p^dT::"pasmado en
Sr ea^nzado V noble que Azorín ve en Avila
frases como éstas: retira Avila se considera por encima

■■Avila sugiere la Idea de una A'-^q^^írvIda^regia Por Avila V no pueden
de los monarcas. Los monarcas gs aristocrático .
entrar en la vida regia sin • . . g Avila, pero ya al final de '

sin.—Azor^'Vuelveareafirmary Helas
que -él vio en Castilla, la medula „,o de las■■En Ayila existen -"f-X'e enla^^^^^^ ^ P'"'""""'t'ra%td;a'rac"S,tar més /o en este llbrojon^

Podemos encontrar capítulo 'tan sencillas
también aludira aTeres gg pintado poambiente que rodea a ^ hp otro pueblo. Wart
como sugerentes. ^ .«lipron porla manana de

■■Una religiosa y su «^ompe"^ qp/g frío por - religioso"caminado durante todo -^f '-JX" por gquirá diciendo:
poco enferma. No cesa de camm n ggguira

Siente simpatía Azorín por la pq^piecito d®^^¿'¿fqqs,aterres y
■■La buena ^«l^'^fgVafec^uos'as. Sus ojos son negros y

X—"" "w- -a... -»^r"',
En el capítulo '^%^gP°eña y «^'^f-^il^uíe'nse en nuestro interior,describe una P-J^XiSinar esa día otoñal abu

sugerente como P
,.Ca,pe,S.A..Maadd19'-^-^°'

A..e«r9l Espflsa



crepúsculo, sale de su casa este
ren e a la casa, se divisa a lo leios la cinHaH^^ árboles... Desde el camino,
sobre los caserones, las cúoulas v \ negras murallas.catedral. Avila, en la colina de oscura nZ «e eleva la torre de la  E car, días dp n-.'f serenidad de la tarde,

can't^^ lejanía azul de las suaves ondulaciones

s--- -«■ sr.r.í.-s-; srrrr*
En otro de sus lih

Para habí ® P'ofrío. ' Pequeño pueblecito
Arévalo^ en°e^ ob'-^"° V Nidos^cura pármcn opiniones que de élen el obispado de Avila. de San Martín, de la villa de

Azorín nos sitúa a i

' ^""ente al valle Ambles)" (37) astilla (en Avila, desde lo alto
-con,ramos más detalles yla sensación den,, - ^ hombres de Riofrío.

Maddd^'n ''■®n«e^a^ bumc¡o°de^°''"J^ ° oponer la quietud y la„  =«"hdo podemos Ie7r ciudades como París o

-inucios3 d7c!rp'o'í^!,^t Rl7r7;ia'r l'abiofd?7u c^ur"'"

desolar-^'"^^'^®® y cordilleras m t- *^0'valle Ambles.,39,. -n,Restan un semblante horrible, imagen de ,a
|3BÍ 24.

gina 21 ° de Avila C i
(38) a1o:Í::' Z ?"•• 33. ' ^^PP=-Calpe. 5,. edición. Madrid, pá-
'^^1 OÍS:: ZVre
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=~=^~:=BSB=5~
Azorín, Avila sena símbolo de. religiosa y, por

-Tiempos pasados del pasado. Avila sería
otro lado, enlazando con el tema g«celencia, donde el silencioy
también la ciudad quieta, cerrada y ^ suave y serenamente,el tiempo pasan al igual que las nubes en su celo.

En los escritos de Unamuno.
los de Azorín, hay muchas referen . . ^ g| pasado clásico, contemplando
se para en meditaciones sobre e . ygg desús ideas sobre \o espiritual
Avila, Miguel de Unamuno co"temP;' ay "lo eterno de las cosas y 9 -pnclón espiritualista de la vida.

Avila en Unamuno sería " L líneas del Quüote.
de esa visión Idealista y hmp.a de la real.da q

El esplritualismo unamuniano t.ene muc o qu

por el siglo XV. De este tan espaciosos,

a los pequeños ríos sobrios es
lo eterno de la casta (40). i„„i,arían al hombre a recogerse en

La quietud, la -renidad y el s¡ienoipqu«^^^ etemP. en
7nrren%rpSe^—^
particular. Hí» Unamuno sobre la mística,

Porotroladosianalizamos^ose^^^^

española , Unamuno e tpilana que no sea su mis "(41).
1  :x« HpI alma castellana q a eu humanidad... i

más d\"níro eHlla^ hasta tocar a lo ¡,g gs e/emenfo

íssri'f;.".«■ ™- '• "i """" *" .,
». T.,... .. ...•-r."»"»™-'

Interior bajo la presio Madrid i sSS-P^f-

,,r.^m„nn en Torno al tasa



contemplación" o''eUscapismo^r mística algo ma's que la "puratema interesante para estnriia i socio-pohttco". Pero éste sería otro

De Avil ^ momento y en otras páginas.enco^nla^nuVerosor podemos
y visiones elp^ñ^o^as" ̂ tloSn° "Frente a Avila" de su libro "Andanzas

"Viendo ' siguientes ideas:su imagen del castillo inteTior^Hp? dónde se le ocurrid a Santa Teresa
diamante de tierra berroqueña diamante. Porque/lv//a es un

Avila evocar' ^ y por

''''Cren U recogimiento y
la parada del tiempo", o dicho ripnt" '^^l lugar donde se materializa

de la eternidad modo, donde se materializa el espíritu de

de'^'t¡empo'''de''sde^b vivir en todas las

Vida imerio'r PofdeModTs''u'est"t¡sma '=°"

íiaortornia.feneateTirdrefo Nueva es una ciudad. Tiene unidad, tiene
Más adelante en ™

Comem^r'^!t°^"*°'^®®"®^®rni^d cobna'd' '"®'s*'rá en la idea de tiempo
pequeñas plazuelas, Unamuno

vTe¿?''?urar^CroAlfe abren dentro del recinto

V su entorno

--adn coa, a, an^tar^aa^^'l^í^:
,  Siguiendo adelante en , castellanas.

reSnes'sXe-ETna-^" "'"'^''""^""^^^^^^^ adúlense de
Unamuno va a afirmrrT decTsoVrrCa."la base de --rdocC'-^inrr'ra'í^";

'"41 Un™"u°o!^S?''¿r Coiec Ausval e
"  ' ̂®P3sa-Calpe. Madrid 1955.q3ág. 230.
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su-  - 11 • o fT^rmpr oarts de los cimientos del edificio de"Aquel paisaje llego a formar pa
doctrina". . . . „

j T«raca Hp Jesús hay paisaje interior yAfirmando que en la literatura de Teresa de Jesús
exterior, dice: ,, i...,.„..Krt<t

1= riiidad de Avila con sus murallas y los cubos
-El castillo de las moradas es la ciudad

de éstas, es /a maravillosa audad que t,er,e que m
0... p— p.™."'. -Sí

unido a esta tierra. "Tiene que ' „os lleva a Dios, a lo más intimoy
que hemos visto cantado: y a ese otro cielo q
espiritual de nosotros mismos. ^^^^^^^^.ij-.rdlnlnrerlqrdelalrea.

"Aquí, en esta tierra, se compren
del jardín cercado y con su "Extramuros de Avila", podemos
,^---í'^^ri^:re::-otema^—En otro capítulo del '[f^el milmotemrqrvenimost^

ver la insistencia de '^"^'^r.Pi'nnr ex1e"íánda va a ser símbolo de toda el alma
además de mística y espiritual por excelen
castellana. ' . i^ Awiia de los Caballeros, Avila''Aparecióseme una vez masjac^^^^^ Ciudad ̂
d—:s%"ádra":mstácea,.^^^^^
la carne, ósea también a el cielo. Y el cielo se abre
Teresa, donde no cabe crecer sino_nj,
como la palma de la mano ^ adúlense Unamuno tiene

Por otro lado y dentro «j! ;=;^3rónTsVn.rq:ie expenm^.ó^en^ Enescritos Y reflexiones sobre ^3 bastilla y 53
esa montaña, en esa C , hacia él mismo. ¡gia y eternos de la
elevado hacia el cielo, vida, con los secretos^^^^^^^
encuentra con las "esencias de la ,3 que tanto
tierra y las cosas, ahí suena con la , spinazo de

"He estado hace POC« ^^an de las ui-^^^^qic^delas cumbres Y
Castilla...: traigo el alma d® 1 capadas por los campos
olvido...: el alma o decorum. y « pone
luego en de esehom

uda uno del ueco.u".. - „ ^^,3
,/ma en mangas ^^3 .^"^illvencionalismos,

trans^irno^asenst^ndeli£rtad^
^^n'te^rpir^^rarlfsd^^^
le ayudan a encontrarse V le sirv y i.oertao
sus ansias de esplritualismo, y

Í..O 539 V 240.
(45) Unamuno, Op- Cit., P 9
46) Unamuno, Op- Cit.. po9- .-j ̂ 3^ 167



intrahLTZ d® '° q®® él llamó la
reflexiones frente a Grtdos^^En^Xa^sn ® v®"" ®" o^''^ de sus muchas
los españoles" leemosf España que permanece" de su libro "España y

sol, aire V coraie'v^pmn^ años subí a Gredos, acaricié el Almanzor, almacené allí
a sentir lo'que «s ^ volví
debajo de la España que p^a^s^" encima y por

encontrar en Unamuno sobre Avila, las volvemos a
"Avila de los Cabálrnr°^^^^^ de Portugal y España". En el capítulo titulado
"La Gloria de Don Ramim""^"^^ ®®'®'^° ®l q"® Enrique Larreta situara
Caballeros, Avila de lo«5 nuestra ciudad que él denominará Avila de losMviia de los Santos, la ciudad caballeresca y rr^or^aca!.

siente at^aída^^nndfr'^^ capitulo veremos cómo el alma de Unamuno se
despiertan esta ciudarc^re1lLr°P «mociones y sensaciones que lecastellana. En este sentido podemos, pues, leer:

para el que tiene el'es^r^tM busca sensaciones profundas,
historia eterna os dioo nup P®mdo a recibir la más honda revelación de la
ciudades, si es ®® bastilla y en Castilla pocas'  ' es que hay alguna, superiores a Avila.

del alma, éste '■? Pudo antaño haber sido, vivir con el fondo
Mirando ^ ' Salamanca" (49).mi alma de aliento de ete^rniriaH 'h^ de sus murallas, sentirá: "henchida

califica a Avila con los °^''® P®*"^®
siempre: adjetivos ya topicos y relacionados con ella desde

eslogan PubljcitaHo!"^A\^la^a^ciud^^^^ silenciosa (recordemos el
parece una ciudad mus/cá Vsonnrl n ®' silencio"), tan recogida,canta ouestra nunca *^i®toria eterna : en ella
clausurarla cerrándola al mundo" (5%'^^ ^fermdad. Sus murallas parecen
simbólica que*^Para^^Unamuno^tien^^^ resumirían muy bien toda la carga
espiritual de España y el lugar de Ca-ítiiia^H^' portadora de la esencia¿1®®''^°- y su pensamiento Esta tierra r;?Jt n ®® «sparce su espíritu, suél la llamará en sus obras. ®s el hogar del alma" como

de la raza, de ¡a intrah¡si^[ll'^y\^^^esprñ^^
este paisaje abulense que él lirríTó^^'n^es expresadas a través de

*'rodisioAguado S A EditorB í h(49) Unamuno, Por ''""''eros, Madrid, páginas(50) Unamuno, Op. C/r.. pág , Aguilar. S.A. Madrid ^962. pág. 1 91.
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Con todas estas ideas que ^emos venido desarr—^^
hemos llegado al final del ^jg^iostrar en primer lugar que la Castilla
todas estas páginas hemos y real; que la realidad
literaria, la tópica Castilla.
castellana se ha ido desgranando fj^gl, en el resumen perfecto del
Castilla en el 98, se convierte en el trasuntoauténtico espíritu de España. ^ comp/erado

Esta visión tópica y esencia I ^ Dellbes.y eo«poec/do con la visión .¡^3,303 subapartados. hemos Intentado
En un segundo lugar y bace^^o d . ^ g^ies que Avila, su paisaje, superfilar las distintas silf^=; ^=';tSorín V Unamuno, bajo su trazado de

historia y espíritu esconden, p
piedras, de luz y de cielo. ^

Avila ha Ido simbolizando así formas ^ 33,domistlclsmo en la
— Tradicionalismo, ®®^J®Jg León^Roch" de Galdós.novela de "La fami ^ 3,^,^/venc/a fundamentalmente, en
_ El paso del tiempo con su huid ,Y

Azorín. r^^nruentro con lo siempre eter
_ El lugar donde es V^'s 0°"= V su última y sencilla verdad,

con la auténtica esencia de
Unamuno.

eterno,
en
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